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regiones e impulsarles a asumir compromisos –como los con-
tenidos en el Pacto de Estambul-. En segundo lugar, proporcio-
narles la oportunidad de contactar con expertos en el sector del 
agua y el saneamiento que les permitan identificar y desarrollar 
soluciones concretas para superar sus retos. Otro de los objetivos 
es el de ampliar y mejorar el equilibrio geográfico de los firman-
tes del Pacto de Estambul; y fomentar nuevas colaboraciones 
entre autoridades locales y regionales (por ejemplo, a través de 
la cooperación descentralizada). El quinto y último objetivo con-
siste en desarrollar un diálogo constructivo con los demás niveles 
políticos.

En términos generales, y más allá del ámbito local, el 6º Foro 
se ha organizado con el objetivo de hacer frente a los retos mun-
diales del agua. Se han fijado doce prioridades de acción y tres 
condiciones de éxito plasmadas en objetivos comunes y cuan-
tificables.

Las prioridades de acción están clasificadas en tres capítulos: 
en el primero de ellos, “Asegurar el bienestar de todos”, que-
dan incluidas cinco prioridades: garantizar el acceso al agua y 
el derecho al agua; mejorar el acceso al saneamiento integrado 
para todos; mejorar la higiene y la salud gracias al agua y al 
saneamiento; prevenir y gestionar las crisis y riesgos relaciona-
dos con el agua; y promover la cooperación y la paz gracias al 
agua. El segundo capítulo, “Contribuir al desarrollo económico”, 
comprende equilibrar los distintos usos del agua mediante la 
gestión integrada; promover la seguridad alimentaria mediante el 
uso óptimo del agua; armonizar el agua y la energía; y fomentar 
el crecimiento verde y valorar los ecosistemas. El tercer y último 
capítulo se ha denominado como “Conservar el planeta azul”, 
y contiene como prioridades mejorar la calidad de los recursos 

Pacto de Estambul 
Durante el 5º Foro Mundial del Agua, celebrado en Estambul 
en 2009, un grupo de 250 representantes políticos de todo el 
mundo se movilizaron y adoptaron un pacto sobre el agua, el 
llamado Pacto de Estambul, en el que las principales partes 
locales interesadas se comprometen a buscar las mejores 
políticas y prácticas para abordar desafíos globales en el sector 
del agua y del saneamiento.

Al respaldar el Pacto, los Gobiernos Locales y Regionales se 
comprometen, entre otras cuestiones, a impulsar acciones 
basadas en tres directrices: diagnóstico o evaluación de los 
desafíos que tendrán mayor impacto sobre los recursos hídricos 
y los servicios de agua y saneamiento; metas concretas y 
apreciables, en conformidad con las circunstancias locales, 
con su jurisdicción y sobre una base voluntaria, y, finalmente 
una serie de medidas para realizar esas metas, que aparecen 
detalladas en el mismo Pacto.

Asimismo, el texto viene a reconocer, entre otras cuestiones, que 
el acceso al agua y al saneamiento son servicios básicos para 
todos los seres humanos o que el agua es un bien público que 
debe estar bajo un control público eficaz.

De manera específica, además, reconoce que el saneamiento es 
tan importante como el abastecimiento de agua y que éste ha 
de ser una de las prioridades políticas de los Gobiernos locales, 
regionales y nacionales.

El Pacto de Estambul ha sido firmado ya por más de 800 
ciudades y regiones, y se espera llegar a 1.000 antes de marzo.

hídricos y ecosistemas; reducir los efectos y el impacto de la ac-
tividad humana sobre el agua; y afrontar los cambios climáticos 
y globales en un mundo “urbanizante”.

Por lo que se refiere a la condiciones de éxito, las recogidas 
son buena gobernanza, financiar el agua para todos y crear con-
diciones favorables.

Debates y mesas redondas

En el marco del 6º Foro Mundial del Agua, además de la Con-
ferencia Internacional de Autoridades Locales y Regionales para 
el Agua, se celebrarán diez mesas redondas, una Conferencia Mi-
nisterial, una Conferencia Parlamentaria, cuatro debates políticos 
interregionales (Africa, América, Asia-pacífico y Europa) y una 
jornada de compromisos H


